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SANTIAGO BERNABÉU. El presidente del Real Madrid, Lorenzo Sanz, se llevó dinero de la caja fuerte del estadio para jugar una partida de cartas.                                           

REAL MADRID y

Sanz se llevó tres millones de la
taquilla del Madrid para uso privado

y «Los necesita porque mañana va a jugar a las cartas con Gil», dijo un empleado

Los hechos
sucedieron en la
tarde del 11 de junio
de este año, un
día antes del derbi
en el Calderón

Gil no pudo asistir a
la comida y en su
lugar lo hizo Pedro
Román, procesado
en el caso
«Marbella-Atlético»

Gaspar Rosety
Madrid. D16

El presidente del Real Ma-
drid, Lorenzo Sanz Mancebo, se
llevó de la caja del club tres mi-
llones de pesetas para un uso
ajeno a la administración de la
sociedad. Según ha podido sa-
ber y confirmar Diario 16, el
presidente solicitó en la tarde
del 11 de junio del año en curso
esta cifra en billetes para una
utilización diferente a la que en
teoría le correspondía.

A través de empleados cer-
canos al entonces director gene-
ral, Manuel Fernández Trigo, se
intentó recabar esta cantidad de
dinero al cajero del club, Gerar-
do López de la Torre, quien ya
se encontraba fuera de las de-
pendencias del estadio Santiago
Bernabéu. Eran más de las
ocho de la tarde y la mayor par-
te de los trabajadores de la ins-
titución habían abandonado a
esa hora el lugar de trabajo.
Como quiera que la necesidad
de entregar al presidente los
tres millones de pesetas parecía
ser urgente, se solicitó al servi-
cio de seguridad del campo que
informase a través del teléfono
interno si alguna de las perso-
nas que, además del cajero, po-
dían disponer de acceso a la
caja fuerte, permanecían toda-
vía en las proximidades del es-
tadio y si quedaba alguien toda-
vía por las escaleras o pasillos
del Bernabéu. Se le ofreció al
responsable de seguridad el
nombre de quienes podían ser
útiles para este menester. Cuan-
do el vigilante de la puerta de
salida informó de que un em-
pleado estaba a punto de mar-
charse, se le solicitó a éste que
retornase a la oficina, exacta-
mente a la planta entresuelo en
la que se encuentra las principa-
les dependencias del club y el
despacho presidencial.

PREGUNTAS. Una vez allí, se le
preguntó si sabía dónde podía
haber una suma de dinero de
ese calibre, tres millones de pe-
setas, a lo que el trabajador res-
pondió en principio que no lo
sabía. A continuación indicó
que podría haberlos en la caja
de seguridad de las taquillas.
Este trabajador tenía, por su-
puesto, acceso a la citada caja
fuerte mediante una llave que,
sin estar a su cargo, sí estaba a
su alcance. Al cabo de unos mi-
nutos, el empleado preguntó
que quién le firmaba a él el reci-
bo de ese dinero puesto que al
día siguiente se le podían pedir
explicaciones de lo que había
hecho. Del mismo modo, el tra-
bajador también indicó que se
le podía achacar que sacase tres
millones como se le podría
apuntar cualquier otra cifra si
no documentaba con un recibo
la entrega de este dinero al pre-
sidente, así como los motivos de
la entrega. Otros emplados y di-

rigentes del club trataron de
tranquilizarlo indicándole que
al día siguiente se lo arreglaría
el cajero. El empleado no se
quedó muy satisfecho con la ex-
plicación por los riesgos que en-
trañaba para él extraer ese di-
nero de la caja sin que mediase
un papel firmado. Y ese docu-
mento no se llegó a rubricar. El
dinero fue trasladado al despa-
cho presidencial. Eran las ocho
y media de la tarde del viernes
del 11 de junio de este año.

En presencia de otras perso-
nas, se preguntó al responsable
por qué tanta urgencia en la
consecución del dinero, a lo que
éste respondió sin ninguna duda
y sin levantar la voz que «lo ne-
cesita el presidente porque ma-
ñana va a jugar a las cartas con
Jesús Gil». En efecto, al día si-

guiente, sábado 12 de junio de
este año, se enfrentaban en el
Vicente Calderón el Atlético de
Madrid y el Real Madrid, en la
penúltima jornada del campeo-
nato de Liga de Primera Divi-
sión, que acabó con el título de
campeón en manos del Fútbol
Club Barcelona.

CONSULTA. También se ha sabi-
do que antes de encontrar a
este trabajador, se consultó con
otros empleados de la casa si
disponían de efectivo para pres-
tar al presidente, cantidad que
le sería reintegrada de inmedia-
to, es decir, el lunes siguientes.
Nadie de los presentes ofreció
esa posibilidad, por razones que
parecen evidentes.

Aquel sábado 12 de junio, en
el estadio Vicente Calderón,
disputaban el Atlético de Ma-
drid y el Real Madrid el último
partido de la Liga 98-99. Aquel
día estaban presentes además
de los hijos de Jesús Gil, el pri-
mer teniente de alcalde del
Ayuntamiento de Marbella, Pe-
dro Román, actualmente proce-
sado por el caso «Marbella-
Atlético de Madrid».

Jesús Gil no pudo asistir al

almuerzo y la presunta partida
de póker no se llevó finalmente
a cabo. Mientras los hijos del
presidente rojiblanco jugaban al
parchís con Antonio Méndez y
Marcial Gómez Sequeira, otros
dirigentes blancos optaron por
un mus, más acomodado en lo
económico.

AFICIONES. De todos es sabido
la afición de Jesús Gil por jugar
al parchís antes de los partidos.
Sin embargo, era desconocida
su afición a los juegos de naipes.
En el caso de Lorenzo Sanz se
conoce de forma pública y noto-
ria su costumbre de jugar a las
cartas, bien sea al mus o al pó-
ker, y frecuentemente con bue-
nas sumas de dinero sobre la
mesa. En este sentido, conviene
aportar también algunos datos.

No es la primera vez que en el
despacho del presidente del
Real Madrid se celebran consi-
derables partidas de póker, so-
bre todo en las tardes de los do-
mingos en que se disputa un
partido de Liga en el Santiago
Bernabéu.

En estas timbas tomaba par-
te el presidente, Lorenzo Sanz,
el vicepresidente, Juan Onieva,
así como otros directivos ya di-
mitidos como el ex vicepresi-
dente Juan Manuel Herrero o
los vocales José Luis Fernández
Centeno, Vicente Calvillo y
otros. También se han jugado
numerosas partidas en un des-
pacho que en su día ocupaba
con alguna frecuencia el ex di-
rectivo Francisco Bustos París,
que solía estar desocupado.

En el despacho de Lorenzo
Sanz Mancebo se solía utilizar
para estos fines una mesa pe-
queña distinta a la que el presi-
dente usaba para trabajar. Tam-
bién la sala de juntas sirvió
como escenario de apasionantes
partidas de póker en las que al-
guno de los jugadores, miem-
bros de la junta directiva de Lo-
renzo Sanz, llegó a perder hasta
medio millón de pesetas.


